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E  tuvieron que ir. Ni lo» poderosos bom bar­
deros último m odelo, las arm as m ás m o­

dernas y aún los recursos de la  técnica m ás 
refinadam ente crue’ es pudieron hacer ganar 
a  los norteam ericanos en V ietnam .

C laro, tenían enfrente a un enemigo 
mucho más p o d ero so : todo un pueblo, un 
pueblo pobre, pero convencido de su razón 
y  con su organización para lograrla. P elea­
ron durante dieciocho años después de ha­
ber echado a los franceses. M uchos cayeron 
en esa lucha. Fue larga  y  difícil. A ún  con­
tinúa, otras etapas se abren. Pero  han ga­
nado ahora. C ad a  uno peleando com o podía, 
unos con las arm as en la m ano, en la  selva, 
directam ente frente al enem igo. O tros pa­
sando inform aciones, convenciendo a  cada 
vez m > com pañeros, dando refugio y  com i­
da a guerrilleros. C ad a uno en lo suyo, 
pero ...>s en la pelea.

L >i pueblo que en m edio de la guerra 
trabajaba, cuidaba a sus hijos, com ía y  dor­
mía vallante ante el enemigo, construyendo 
la nueva sociedad.

Los aviones, barcos y  fusiles y  bom bas 
defendían en V ietnam  a los grandes capita­
les. Los cam ellos y  chanchitas, palos y  am e­
tralladoras los defienden acá. Pero acá tam­
bién el pueblo puede pelear y  pelea. A c á  
también la lucha es larga y  difícil. Tam bién 
correrá sangre como ya ha corrido. Y  tam ­
bién se puede derrotarlos. E l pueblo uru­
guayo ya ba com enzado la lucha en todos 
los niveles. En las fábricas, enfrentando a 
los patrones m il'onados, en la calle, en ca­
da m anifestación, en cada acción callejera, 
desde la cárcel o el cuartel, enfrentando allí 
tam bién al enemigo, en todos los planos del 
com bate, forjand o las organizaciones popu­
lares para  la  victoria 'trayendo cada vez  más 
gente para el lado del pueblo.

En  V ietnam  no pudieron triunfar. A c á  
tam bién tienen fuerzas represivas para matar 
y  encarcelar, para guardar sus m illones. P e­
ro tam bién h ay  un pueblo que pelea, que 
les cuestiona la exp 'otación, que los v a  a 
echar de su lugar de privilegio, que apren­
de de V ietnam

OBREROS PANADEROS
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Así es la Punta
No hay diferencias 

ni distingos importantes* ■ 

hasta narcotraficantee 

con total felicidad 

gastan di oro a raudales»''
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Dentro de pocos d es

sentará sus reales

es e! famoso CROQUETA,

en el CONAE,

también llamado

Alfonso Llamb.'as de Acevedo.

En números anteriores 

involuntariamente equivocamos el 

mote adjudicándoselo ai 

otro gordo del NOVAE,

Aguilas Rabindranath Lanza.

Denuncian 
estudiantes 

de medicina
EDGARDO MONTERO, 
"  22 años, estudiante 
fle ingeniería, detenido 
hace seis meses por 
las Fuerzas Conjuntas, 
ha in tentado por se­
gunda vez autoelim i- 
narse. Ante esa situa­
ción, por prim era vea 
en seis meses se le 
perm itió ser visitado 
por fam iliares: ha per­
dido el habla, tiene 
amnesia temporaria y 
presenta un cuadro de 
Incordinacion mental. 
Su estado es súm am e», 
te grave.

Así lo denuncia la 
Asociación de Estu­
diantes de Medicina en 
un comunicado de te ­
d ia  25 de enero, d iri­
gido a los consejos de 
Medicina y Agrono­
mía, a l Sindicato M é­
dico, a los legisladores 
y  a la  prensa.

Detenido en julio, 
en diciembre fue in ­
ternado en el Hospital 
M ilitar, presentando 
“ trastornos nerviosos 
y ataques epilépticos” . 
Desde enero se encuen­
tra  detenido en la 
Cárcel Central, in fo r­
mándose que se estaba 
restableciendo y  con 
tratam iento en las co­
midas.

El sábado 20 de ene­
ro sufrió dos pérdidas 
de conocim iento pro­
longadas. Sólo los com­
pañeros detenidos se 
ocupan de él, organi- 
sando guardias noc­
turnas para darle los 
medicamentos.

A LFONSO Llambías de Azeve­
do, el “ Croqueta” , se lo dijo a 
“El D ía” : “Soy optim ista: Si 
no k> fuera no hubiera acep­
tado integrar la  CONAE” . 

— ¿Por el sueldo de medio mittón 
tampoco?

— “Pero dice en el reportaje—  ha­
brá que tener mucha paciencia.

Sobran reservas en el país para 
crear un nuevo ritmo de vida y espe­
ranza” .

— ¿Ritmo de rock, profesor? Porque 
con la  crisis, ¿vida y  esperanza para 
quién? Reservas hay que se las tragan 
los de arriba, loe que como usted son 
de “un ambiente refinado que le rodea 
en su finca de Pocitoe” , al decir del 
cronista de "E l D ía” .

Uam bias se propone un cambio por­
que según dice — muy democrático 
él— , "Todas las clases sociales están 
interesadas en este cambio” .

Todas las que usted frecuenta, por­
que lo que es obreros, maestros, pro­
fesores y  estudiantes han demostrado 
de m il maneras que ese cambio no lo 
quieren. Si contamos y  restamos, muy 
pocos quedan comprendidos en ese 
"voluntad general” , que los defensores 
de la Ley invocan y  dicen representar.

— “El desarrollo del país en función 
de su riqueza y  economía sólo puede

instrumentarse en base a la buena
formación de sus ciudadanos” .

— ¿Tan buenos quizás como los de la 
Junta, honorables ediles de los parti­
dos “democráticos”  representantes 
ellos también de la voluntad general?

Eso si que no lo va a lograr, profesor, 
a la gente de pueblo no nos gusta ser 
como los de la Junta.

— Don Croqueta Alfonso va más le­
jos en su exposición y  se pasa en el 
arte de vendemos espejitos de colores: 
“Nuestra misión es realizar una ver­
dadera educación, pues de esta m ane­
ra no habrá distinción de clases. Así 
la  mayoría de las angustias que pa­
decemos serán superadas fácilm ente’*.

— Usted, integrante de un organismo 
político y  reaccionario al servicio de 
los explotadores, lo que quiere es fo r­
m ar robots, hombres imbuidos de su 
ideología burguesa. Porque lo necesi­
tan cada vez más para sostener sus 
privilegios. Represión y ofensiva Ideo­
lógica son los instrumentos con que 
ustedes intentan parar la lucha del 
pueblo.

Su optimismo durará poco “ Croque- 
tita ” . El h ijo de un trabajador que 
pasa necesidad y se ene en el sindi­
cato para pelear por sus derechos, d i­
fícilm ente sea carnero. Sus propósitos 
y  los del CONAE no los lograrán tan 
fácilmente. Porque desde ya el CONAE, 
NO VA  ¿EH?

Desde un Camello, hieren Obrero Panadero
El viernes 2, en el Cerro, de nochecita. La parada de Carlos M* IU -  

■ d r a  y  V igo está llena de gente.
Un grupo de obreros panaderos propagan dea el conflicto.
A toda marcha dos camellos arremeten contra la gente, a tiros. Uno 

para. A  punta de bayoneta y a los golpes obligan a los vecinos a subir 
•n él.

0  otro dobla por la  calle Vigo, tirando eontra los que corren. Un 
obrero es herido en la pierna pero puede escapar.

De repente, euatro ruidos distintos. El eamello no puede seguir. Las 
cuatro gomas están en llanta.

Director y
Redactor
Responsable
León Duarte 
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MONOLOGO
PUNTA
ESTENO

fQué lincia que está la  Puntal 
¡Pucha, qué linda que está!
|H ay que ver cóm o se inunda 
de turistas m illonarios 
y  gente de calidad !

H a y  ’ boites”  en profusión, 
regatas, “ suri”  y  ruleta, 
reuniones a  d iscreción . . .
P ara  eso M auricio Litm aij 
siem pre tuvo la  receta.

No Hay diferencias raciales 
ni distingos im portantes; 
hasta narco traficantes 
con total felicidad 
gastan el oro a raudales.

Com o punto culm inante 
de ese em porio del p lacer 
está el Concurso de M isses, 
que es algo digno de ver 
por su brillo  deslum brante.

1Y  eso es patria! ¡E so  es despegase'*’!
¡E so  al país salvará  
y  esta crisis espantosa 
que ahora nos atenaza 
m uy pronto term inará I

Y  si hay algún resentido 
que critica y  vocifera  
m ientras la Punta prospera,
¡cuidado con el censor! 
tal vez es un su b ve rs ivo . . ,

¿ H a y  quizá alguna O rdenanza 
que le prohíba a  cualquiera 
que v a y a  a llá  cuando quiera, 
con tal que ten ga dinero,
•  d isfrutar de la  holganza?

?P o r qué, pues, tanta protesta?
¿P o r  qué tanto desagrado,
•i la  Punta está dispuesta 
a aceptar con alborozo 
a  cualquier asalariado,

¿N o tenéis plata, a legáis?
¡H abráse  visto cinism o I 
¿ Y  por qué despilfarráis 
el dinero que os regalo  
con proverb ial altruism o?

C laro , si es que pretendéis 
siem pre en óm nibus v ia ja r  
y  o lv id á is que el cam inar 
es ahorro y  es salud, 
con poca p lata  os veréis.

S i com éis todos los días, 
si os calzáis y  tenéis techo 
y  descansáis sobre un lecho 
y  los h ijos no trabajan ,
¿cóm o hacer econom ías?

¿Por qué, pues, tanta protesta?
No es de buenos orientales 
mostrarse tan egoístas. . .
La salida a nuestros males 
sólo efitá yendo a la  Punta, 
según los economistas. ^

Trabajadores de la  Salud ^



Cuando la corrupción est alia y salpica para arirba
LAS DISPUTAS ENTRE POLITICOS Y MILITARES NO DEBEN HACER 

OLVIDAR QUE SOLO EL PUEBLO SALVARA AL PUEBLO
Poco realista sena negar significación e 
interés a las actuales disputas entre polí­
ticos y militares. Tan erróneo como con­
siderarlas fuera del marco social en que 
esas disputas se producen. En este ar­
tículo hemos de insistir sobre algunos as­
pectos tratados en anteriores ediciones, 
pera después segur! ocupándonos de un 
tema que, lógicamente, promueve expec­
tativas y suscita posiciones diversas.

Entre los dirigentes políticos miembros del 
“ Acuerdo Nacional”  hay posiciones distintas res­
pecto a l escándalo de la Junta Departamental, a 
los planteam ientos de la  Junta de Comandantes, 
a  la  denuncia de Vasconcellos contra los jefes 
m ilitares que están ejecutando un plan “ para 
desplazar a las instituciones legales” .

Simultáneamente parece haber un enfrenta­
m iento entre el conjunto de los pactistas blancos 
y  colorados y  ios comandantes de las tres armas 
y  de las regiones m ilitares (y  entre éstos también 
matices diversos). Todos los oponentes parecen 
tener como denominador común la “ defensa del 
orden” , y  el “ acuerdo nacional”  en virtud del cual 
se aprobaron sucesivas declaratorias de guerra, 
suspensión de garantías y  leyes de seguridad, en 
cuyo marco se libró la represión con torturas, e je ­
cuciones y  miles de presos como corolario. Se ase­
gura que una nueva suspensión de garantías con­
cita nueva unanimidad, matices a un lado.

RICOS CADA VEZ MAS RICOS 
POBRES CADA VEZ MAS POBRES

Se puede tomar como fecha 1971, o m ejor 
abril de 1972. El último período ha estado carac­
terizado por dos co ;\ ;:

1) Empobrecim iento paulatino de un Uru­
guay, el de los uruguayos que viven de un sueldo, 
salario, Jubilación o pensión, que son la inmensa 
m ayoría de los uruguayos. Y  el enriquecimiento 
del otro Uruguay, el de la m inoría de estancieros, 
barraqueros, exportadores, banqueros y  especula­
dores. 1/X3 ricos son cada vez más rioo6 y  los 
pobres son cada vez más pobres. ,

2) La  pérdida de libertad de esa misma m a­
yoría  de uruguayos que han sufrido la rebaja de 
su n ivel de vida. El poder se ha concentrado, se 
ha ido haciendo abiertamente despótico, lo excep­
cional se ha transformado en ley, cuando no ha 
habido ley se ha dictado un decreto, o simple­
m ente se ha dado patente para matar, torturar 
y  encarcelar.

Nos rapiñaron el va lor del salarlo, como nos 
rapiñaron libertades. El Presupuesto Nacional es 
de alguna manera síntoma de ese proceso: cientos 
de  m illones para la  represión en desmedro de la 
enseñanza y  la  salud públicas; altos sueldos a los 
Jefes y  oficiales de las fuerzas armadas, incorpo­
rándolos al n ivel de los ingresos de privilegio, 
junto a  ministros, legisladores, miembros del 
CONAE, diplomáticos. En un país cuyas grandes 
m ayorías tienen el salario reítl más bajo de los 
últim os veinticinco años.

LOC CORROMPIDOS DE TODO TÍPO

Cualquier análisis político que se haga de la 
actual situación y  no tenga en cuenta lo que le 
pasa a  la gente, constituye un error, o una tram ­
pa; están rapiñando nuestros salarios mientras 
rapiñan nuestras libertades. i

Es la  continuación de la  "reestructura del 
país”  que, ba jo inspiración de Peirano Fació, co­
m enzó en 1968 Pacheco cuando congeló los sala­
rios, y  siguió en 1969 “ reestructurando”  la banca 
y  la  Industria frigorífica. i

Como en esa ocasión, la  represión con todas 
eus leyes, medidas y  suspensiones de garantías, 
están a l servicio de esa política económica.

En el caso de este gobierno de Bordaberry y  
Mederos (hombres del latifundio) la política eco­
nóm ica favorece directamente a esa fracción de 
:1a burguesía, que ha instrumentado en su bene­
fic io  la “ guerra contra la sedición” , dejando a  los 
m ilitares la  conducción técnica. '  ^

La burguesía, particularmente sus fracciones
directamente representadas en el gobierno, es la 
protagonista de los “ ilícitos económicos”  y  — con­
viene recalcarlo—  de los “ lícitos económicos” . En 
medio de la “ guerra” hace sus negocios al margen 
de la ley, y  hace sus negocios a l amparo de la 
ley dictada por los mismos negociantes. Estos son 
los que se llaman negocios honestos.

Estos burgueses “ honestos y  deshonestos” , 
todos a una con la boca llena, son loe que fes­
tejaban a los técnicos de esa “ guerra” , rendían 
honores, daban plenos poderes e incitaban desde 
sus diarios y conciliábulos a la tortura y  a l crimen.

Junto a los grandes burgueses, los otros. Toda 
la  cohorte de zánganos, coimeros, acomodados de 
lujo, traficantes que — sin ser latifundistas, m illo­
narios ni banqueros—  hacían sus primeras armas 
para ser “ grandes” . Son los que en alguna inmo­
biliaria, en el parlamento, en el cambio negro 
hacían sus pequeños o grandes negocios a costa 
del prójimo. O comían de arriba en “ El Aguila” 
y  después, sintiéndose Onassis, se iban a embo­
rrachar al Zum Zum. En suma, todos los corrom­
pidos de las distintas escalas, operando como 
grandes defensores del orden.

Ah í están sin ir más lejos, tantos diputados, 
senadores y dirigentes reeleccionistas, y yendo más 
lejos, sus jefes los señores embajadores en Madrid 
y  París.

Los ladrones que van ahora a la picota mos­
trando su chapa de edil, son un testimonio de esa 
corrupción. M ejor podría decirse una caricatura. 
Seguramente su ideal (su estilo uruguayo de vida, 
aquel que llamaban a defender del peligro ro jo ) es 
ser como Gari, Peirano, Ferrés, Pacheco o Segovia. 
Un poco como el pobre punga que sueña con la  
pinta de don Vito Corleone.

Bueno, entonces, muy bien todo esto del com­
bate contra los corruptos. Pero no basta con m e­
ter presos (¿los m eterán?) a un cuarteto de d i­
putados y eáiles. Estos son el piolín delgado, que 
están trenzado y sale de arriba. Desde la sede de 
los grandes defensores “ del orden, la patria, la fa ­
m ilia y  la propiedad” .

"SI HAY MILITARES DISPUESTOS A  LUCHAR 
JUNTO AL PUEBLO, PUES MUY BIEN"

Recién había salido de enfrentar la  tortura, 
sin aflojar, como tantos buenos uruguayos. T o r­
turado por pelear por la clase obrera, contra los 
chupasangres, por la libertad y  el socialismo. La 
Resistencia Obrero Estudiantil celebraba su regre­
so a la lucha. Y  allí, en el sindicato de Funsa, ana­
lizó la situación política. D ijo que si había m ili­
tares dispuestos a librar la  batalla contra la co­
rrupción bien, si estaban dispuestos a conquistar 
así su dignidad, luchando contra la oligarquía jun­
to a l pueblo, pues muy bien. Eso que el director 
de este semanario, dijo recién salido de un cuartel 
transformado en cárcel y  lugar de tortura, lo deci­
mos otra vez.

Porque sabemos muy bien que no se trata de 
agarrar via je  con falsas oposiciones entre civiles y 
militares, por el solo hecho de serlo.

Nos gusta hablar claro, ta l vez es la única fo r­
ma en  que los de nuestra clase sabemos hablar. 
Y  creemos que es la manera en que deben hablar 
los orientales, los buenos orientales. La pelea por 
la liberación de nuestra clase, que es lo mismo que 
la liberación de la  patria de la mayoría de los uru­
guayos, impone dejar de lado toda clase de sec­
tarismos y  simplismos. De la misma form a que im­
pide cultivar el oportunismo, hermano menor de la 
politiquería.

LA LEGALIDAD DE LOS DE ARRIBA

Nuestra opinión sobre qué significa la  “ lega­
lidad”  de los de arriba la hemos dicho muchas ve­
ces. Esa legalidad que invoca el señor presidente, 
y  de la que es teórico el Infidente Jorge Batlle. 
La hemos calificado dictadura constitucional. Las 
clases dominantes han ido montando (desde la 
reform a naranja en adelante) estos mecanismos 
“ legales”  para ejercer con coberturas un poder 
cada día más despótico, y  para imponer así su 
explotación cada vez más rapaz. El objetivo: con­
fundir a  la  gente, trabar la  capacidad de resisten­

cia y combate del pueblo. Desarrollar simultánea­
mente la escalada represiva y de despojo econó­
mico y  la “ escalada cívica" (como la bautizo et 
líder quincista), para hacerle creer a mucha gen­
te que es soberana porque vota cada cinco años, 
que hay democracia porque el edificio del Palacio 
Legislativo está abierto.

Desde “ Compañero”  lo hemos dicho, lo repe­
timos: esto es un fraude, estas “ instituciones” no 
son del pueblo, y  para el pueblo.

Y  ésta, no otra, es la legalidad por la que gol­
pean el pecho Vasconcellos, “Acción” , Echegoyen, 
“ El País” , Heber y  tantos otros. Están ahora pre­
ocupados porque temen perder su función de me­
diadores, de tapaderas, de amortiguadores; ése ea 
el papel que el privilegio ha otorgado tradicional­
mente en el Uruguay a los políticos profesionales 
partidarios de que “algo cambie para que todo siga 
como está”.

Nada tenemos que ver con esa "legalidad” , n f 
con la corrupción “legal”  o “ ilegal”  que encubre* 
n i con la explotación de la mayoría por unos pocos 
en que esa ‘lega lidad ” se basa y  que esa “ legalte 
dad” garantiza.

Nosotros, los que vivimos de nuestro trabajo, 
los que queremos el pan y  la libertad, queremos 
que esto cambie, que cambie en serio. Nunca ho­
rnos echado para atrás para “preservar las instte 
tuciones” , nunca nos han corrido con el poncho* 
por eso mismo, con la “ amenaza del golpe de es­
tado” . Como no nos hemos jugado a la carta ds 
“ la defensa de la legalidad” , tampoco nos jugamos- 
ahora a la  carta de los “m ilitares”.

M  CORT OPL ACISMOS EXlTlSTAS 
NI MESlANlSMOS SALVADORES

La burguesía uruguaya ha utilizado durante 
largo tiempo personeros no necesariamente bur­
gueses para administrar la cosa pública, para d i­
rigir con tono “ liberal” , “paternalista” , “populista”, 
la política nacional. Los políticos p ro fes ion a l» 
uruguayos, probablemente, han cumplido esta fun­
ción y  e l Parlam ento ha sido un eficaz engranaje 
dentro de esa tarea.

La situación de crisis impuso cambios en te 
técnica de dominio; el poder se centralizó, el Par­
lamento redujo su importancia sin perderla, lo» 
organismos ejecutivos la aumentaron. En los ú lti­
mos tiempos, dentro de esos organismos ejecutivo^ 
aquellos propiamente armados.

Las actuales disputas entre los políticos y  ml< 
litares, comprometidos en la  línea del actual go­
bierno (por lo tanto copartícipes de la responsabi­
lidad de lo que ahora ocurre), son contradicciones 
secundarias entre ejecutores, o si se quiere instru­
mentos de una política que, básicamente, respon­
de a los intereses de una clase que tiene fraccio­
nes distintas y  contradicciones entre dichas frac­
ciones dé clase (terrateniente, banquero, indiun 
trial, etc.).

Esas contradicciones secundarias deben, en ca­
da caso, valorarse en sus justos términos. Pero ad ­
judicar a cualquiera de esas fracciones de la bur­
guesía, o a cualquiera de los instrumentos que ella  
utiliza para perpetuar su dominio, la misión da 
destruir ese dominio, parece para decirlo con pala­
bras suaves, por lo menos utópicos.

De la misma manera que n i a l partido de la » 
señores Batlle, Vasconcellos o Pacheco, n i al pa r­
tido de los señores Ferreira, Beltrán o Echegoyen, 
nadie puede adjudicarles ta l función anora y  aquí; 
tampoco es posible abrigar expectativas en ta l sen­
tido en tom o al que muchos llam an e l “partido 
m ilitar” .

Y  más en el caso de Uruguay donde la tarea 
que está planteada no es la  “revolución democrá- 
tica-burguesa”, sino una acción popular transfor­
madora de signo socialista.

Tarea, en  la cual de la misma manera que 
hombres provenientes de los cuadros políticos tra­
dicionales, pueden incorporarse, hombres prove­
nientes de los cuadros m ilitares.

¿Es eso positivo? Grandemente positivo, en 
la  misma medida que se tenga claro que esta fu- 
cha no adm ite cortoplacismos exitistas, n i m e- 
sianismos salvadores de ningún tipo. Y  reclama 
una acción orientadora y combativa de los desta­
camentos de vanguardia, promoviendo y organ i­
zando la  pelea de la clase obrera y de todo el púa* 
b la  Porque sólo el pueblo salvó a l puebla A



C on la “somarra trigica" da 1919 are foranos Arres, forte© 
por parte da la historia oficial burgo esa, un tenaz es­
fuerzo de ooritamianto, una decidida "voluntad de ol­
vido".

Con la represión da las huelgas da I* Patagonia de los 
ateos 1921 y 22 esa malla da ocultamiante y  engaño se rizo ca­
er impenetrable.

Ningún texto de Historia Nacional recuerda esas hue’gas 
y  esos episodios, aunque fueron los más sangrientos en todo 
lo que va de siglo en la Argentina.

Con las huelgas patagónicas se llegó a extremos sorpren­
dentes. Cuando en 1928 se publicó el libro "La Patagonia Trá­
gica" de José María Borrero, la ecfición desapareció misteriosa­
mente de las librerías. La segunda parte de su obra que el autor 
anunció bajo el título de "Orgía de Sangre", nunca se publicó 
y  está por sbaerse qué ocurrió con el propio Borrero.

Sólo muy recientemente, a raíz de las investigaciones de 
im periodista tenaz y honesto, Osvado Bayer, os hechos co­
menzaron a conocerse con alguna precisión.

En esta página de "Compañero" en la que urgamos con 
preocupación y ansiedad en el pasado de nuestra clase para 
guiar nuestra acción de hoy, queremos rescatar los sangrien­
tos episodios del año 22, la respuesta obrera y la venganza 
proletaria consagrada al año siguiente en Buenos Aires.

(La próxima semana seguiremos con el tema.)

•  "N O  ME VA  A  TEMBLAR LA M ANO ."EN los años 1920, 21 y 22 se producen en la , 
Patagonia dos grandes huelgas dé peones de 
estancias, apoyadas por los obreros de Río 
Gallegos, Puerto Deseado y Santa Cruz.

La primera huelga, Iniciada en octubre de 
1920 termina con una victoria Importante para 

los trabajadores lográndose un convenio que sta- 
ttece mejoras salariales, de vivienda, alimentación, 
horario, etc. Ante el Incumplimiento de lo acordado 
Por parte de los grandes estancieros y las socieda­
des anónimas inglesas, en 1921 estalla la segunda 
huelga,

Bajo la fuerte presión de la oligarquía rural, 
»  la que se suma la Embajada Inglesa y el Encar­
gado de Negocios de EE. UU., el gobierno de H. 
Srlgoyen envía al Comandante Héctor B. Varela a 
"pacificar el lejano territorio del Sur.

En medio de un clima de histeria provocado por 
los grandes diarios los frigoríficos Swlft, Armour, 
)m  empresas navieras, la Sociedad Rural y la Uga 
Patriótica, Varela Uega a la Patagonia a fines de 
1921. Anuncia que “no le va a temblar a mano para 
terminar con la huelga".

Dos meses después, enero de 1922, el ejército da 
por terminadas las “epraciones de limpieza”. Varela 
recibe las condecoraciones de la Liga Patriótica Ar­
gentina. Reina satisfacción entre los grandes estan­
cieros y Londres se congratula de la vuelta a la 
normalidad en los ricos territorios laneros de la 
Patagonia

En los helados campos del Sur han quedado 
—la cifra nunca se sabrá bien— mil, mil quinientos 
o dos mil trabajadores asesinados. En la Cárcel de

Río Gallegos otros cientos se hacinan en condicio­
nes miserables: La Patagonia está pacificada.

•  "HE VENGADO A  MIS HERMANOS"
Cuando Varela llega a Buenos Aires, a media­

dos de 1922, ya la prensa obrera ha denunciado la 
masacre. A medida que se van conociendo detalles, 
la indignación crece entre los trabajadores. Algunos 
diputados se hacen eco de las protestas.

En julio la indignación popular es tan Intensa 
que el Presidente Irigoyen trata de deslindar res­
ponsabilidades,' haciéndolas recaer en Varela exclu­
sivamente.

El día 27 de enero de 1923 —hace 50 años— m  
obrero anarquista alemán, Kurt Wilckens hizo es­
tallar una bomba al paso de Varela. Para evitar 
herir a una niña Wilckens lanzó la bomba entre él 
y  Varela, de tal forma que a detonar los hirió a am­
bos. Sin vaciar descargó cinco disparos de su re- 
vóler, todos ellos mortales, sobre el Comandante 
Varela.

A l ser detenido, de inmediato, sorprendió a los 
guardias declarando que podían matarlo pues ya ha­
bía cumplido con su deber: “he vengado a mis her­
manos”.

Unos meses después, el 15 de jimio, Wilckens, 
aún convaleciente, fue asesinado con un tiro de mau- 
sesr mientras dormía en una celda de la Cárcel de 
Encausador de la calle Caseros. El ejecutor, Jorge 
Millan Pérez Témperley, un señorito de la Liga Pa­
triótica, no sobrevivirá mucho tiempo a la hazaña; 
unos meses después será alcanzado por las balas de 
otro preso, Luclch, que descargó su revólver al bem- Cádsuor d* un p«ón fusiudb un «« 
3 »  que decía: "esto te lo manda Wilckens". C*ñ extern ém Yugue

El ejércilto nacional ¡al servicio de
los gringtjs masacra p<aonada rebelde

HUELGA DE PEONES DE ESTANCIA

Represión militar 
y venganza obrera



Quieren reglamentar 
los sindicatos como 
en la España de Franco

T o d a  actividad laboral está acogida a 
tas normas de la reglamentación sindical 
y su estatuto... No existen los paros o 
huelgas por solidaridad. Cada cual se co­
cina su propia comida. Existen las nor­
mas legales previstas para solucionar los 
conflictos. Todo paro o huelga no tiene 
otras razones que las estrictamente rela­
cionada* con el trabajo. No existen paros 
o huelgas por motivos políticos. El obrero 
que cumple bien con su trabajo ve el pre­
mio de su labor. No desean un cambio 
político ni un cambio de régimen".

Así describe "El País”, admirado, a los 
sindicatos franquistas. “Un sindicalismo 
distinto” es la denominación que emplea 
para hablar del sindicalismo vertical, ama­
rillo, controlado por el Estado, en la Es­
paña de Franco. Esa “maravilla”, contra 
la cual murieron en la guerra civil de ha­
ce treinta y cinco años cientos de miles 
de obreros españoles y  contra la cual se 
siguió y se sigue peleando; esa “maravi­
lla”, ese “Sindicalismo distinto”  dirigido 
por agentes de las patronales y del go­
bierno, es lo que los burgueses querrían

que los sindicatos fueran aquí
En 1996 se intentó por primera vez en «(£ 

Uruguay la creación de “sindicatos de Bsí» 
todo”. Luego nuevamente durante la dton 
tadura de Terra en 1933; hubo otro W ) 
tentó en 1947. Y  así cada poco tiemp^ 
En 1967, simultáneamente a la clausuré 
del diario “Epoca" y  la proscripción de seié 
grupos políticos de izquierda, Pacheco e«w 
vló al Parlamento un proyecto en ese sen» 
tido. >;

Ahora, acuerdo nacional mediante, mJ 
anuncia la reglamentación sindical, com$ 
una de las leyes “claves" para el próxinMg 
período. Hablan de "garantías para la de­
mocratización interna en los sindicato#1 
etc., etc. La intención es muy clara, tas- 
clara como el artículo de “El País” antee 
citado: que los sindicatos sean no un asw 
ma de los trabajadores, sino un instrwi 
mentó de los de arriba, para sofocar l£ 
rebeldía, para impedir la solidaridad, para 
mantener la Explotación, para amansar £ 
la gente, para explotar al pueblo y maa< 
tener el "orden”. Como son los "sindica­
tos” falangistas en la España de Franca.

:  CUANDO SE COBRA YA 
:  NO HAY AUMENTO

EL EJERCITO ARGENTINO EN ACCION. —  Fuertemente armadas de máu- 
ser y ametralladoras de pie las tropas de Varela fueron dando alcance a los 
distintos grupos de huelguistas. Estos cabalgaban en grupos de 500 o 600, 
escasamente armados, llevando consigo algunos estancieros como rehenes.

Confiando en la promesa de Varela que no se tomarían represalias, la 
mayor parte se entregó sin disparar sus armas.

I os fusilamientos restauraron el orden en el sur convulsionado por la 
segunda huelga de peones. El ejército actuó en nombre de la “nación argen­
tina” y toda la campaña se ambientó desde “La Prensa” y “La Nación” de 
Buenos Aires con una exaltada propaganda patriótica y nacionalista.

La lista de las empresas y la extensión de sus propiedades da una idea 
«tara de a quien favoreció la cruzada “nacionalista del ejército” :

Mauricio y Sara Braun disponían de 1:376.000 hectáreas; poseían ade­
más minas de cobre en Río Gallegos, San Julián y Santa Cruz. Además eran 
dueños del Frigorífico South America Export con cuatro plantas en Argentina 
y tres rn Chile. Poseían además una empresa de seguros, la Austral, compa­
ñías telefónicas, fábricas de calzados, curtiembres, etc.

Otros dos millones y medio de hectáreas — la superficie de Artigas, Salto 
y Paysandú, sumados—  pertenecían a ingleses o a sociedades anónimas resi­
dentes en Londres, nueve empresarios alemanes, seis españoles, además de 
franceses y norteamericanos. Y  hasta el Banco de Amberes. Ningún argentino.

Como bien dice Bayer: “Lo que suena a ridículo ante este panorama de 
1920 es la tesis de los que hoy todavía sostienen que la represión de las huel­

las de los peones de 1921 y 22 se hizo en defensa del «patrimonio nacional» 
contra quienes, enarbolando la bandera roja querían internacioanlizar la 
Patagonia”.

Sin necesidad de bandera roja, la Patagonia ya estaba internación ali­
sada, no sólo por el latifundio extranjero, sino también porque toda su ri­
queza se llevaba en bruto al exterior.

“Es decir, que la intervención del ejército argentino no iba a ser para 
defender el patrimonio nacional, sino para defender un status, un régimen 
Injusto, los privilegios de sociedades anónimas extranjeras, de un latifundio 
que todavía hoy ahoga y hace aún más desierto el extremo sur argentino”.

Cientos de gauchos pobres y analfabetos, chilenos, argentinos, españolo 
y hasta algún uruguayo pagaron con su vida el querer vivir un poco mejor. 
Ellos, los héroes anónimos de nuestra clase, levantaron las inmensas riquezas 
de la Patagonia. Trabajando como bestias, a  campo abierto con temperatu- 
ms de 18» bajo cero.

Todavía hoy, en alguna estancia perdida del lejano sor de América, 
algún payador evoca el martirio do aquellos peones. De aquellos que murie­
sen cuando alentaba en su corazón la  esperanza de un mundo nuevo. De un 
mundo en el que los trabajadores, los creadores de toda la riqueza que hay 
■obre la tierra, vivieran como gente y no como bestias.

Hoy sus nombres están olvidados, pero su esperanza ha sido retomada 
pm millones de corazones en nuestra patria latinoamericana.

V X los capítulos fundamentales están por escribirse.
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 EREMOS ocuparnos 
en esta nota y otras 
que le seguirán del 
tema de los sala­
rios, la inflación y 

en general de la política 
económica del gobierno en 
lo que más nos importa a 
nosotros los trabajadores.

Este es un tema que está 
en boca de todos y obedece 
a la realidad a la que día 
a día nos vemos enfrenta­
dos. A  la realidad de los 
precios que van desde el 
mismo boleto del ómnibus 
que tomamos cuando vamos 
a trabajar, que sigue por los 
precios con que la “patrona” 
se enfrenta cuando tiene que 
comprar las cosas para la 
comida y que sigue y sigue. 
Realidad que contrasta con 
los pesos que tenemos en 
el bolsillo, los que vemos que 
cada día son más chicos, 

que cada vez los precios son 
más grandes, en una pala­
bra, que cada vez compra­
mos menos con el salario 
que nos pagan.

Esta situación no arranca 
del año 1968 cuando se de­
cretó la “congelación de sa­
larios y de precios” , el des­
pojo a los trabajadores e* 
tan viejo como la existen­
cia de las clases sociales, es 
m  fundamento.

Pacheco, con los Pelrano 
Fació mediante dirigió el 
gran cimbronazo (como lo 
llamara Jorge Batlle) - con­
tra los trabajadores, acen­
tuando mucho más aún el 
saqueo a, los asalariados, a 
los jubilados; urgidos por la 
crisis apretaron abajo y me­
tieron en 1968 la “congela­
ción de precios y salarios”. 

Por consiguiente, para ha-

eer una pequeña historia 
nos remitiremos solamente 
a estos últimos cinco años, 
para tomar un período en 
que es más violento que nun­
ca el despojo, y  del cual to­
dos los trabajadores hemos 
sacado muchas y profundas 
enseñanzas.

Para poder hacer este sa­
queo y tratar de mantener 
su ‘|orden” de cosas, se 
montó un aparato represivo 
brutal para poner en la cár­
cel y en los cuarteles a 
aquellos que se levantaron a 
luchar contra el robo que 
estaba consumando el go­
bierno personificado en Pa-

Y  aquí las cifras no las 
hacen los sediciosos por 
cierto, que a decir del go­
bierno “quieren destruir los 
valores morales de la Repú­
blica” ; las cifras las hacen 
ellos mismos y a pesar de 
eso no pueden tapar verda­
des que antes de entender­
se con números se están 
stintlendo en el bolsillo y 
en el estómago.

SI usted saca la cuenta, 
para poder comprar lo mis­
mo que compraba en el año 
1968, que no entramos a 
considerar si era lo que se 
necesitaba o no tendría que 
ganar el doble, de lo que 
gana *¡a la actualidad.

checo Ai eco, dispuesto a iw » 
ponerlo a cualquier precio.

La congelación en serlo, 
fue la de salarlos. Los pre­
cios subieron con una rapi­
dez y frecuencia alarmante 
frente a los salarlos con­
gelados. Ellos sabían desde 
el principio, sin embargo, 
que el avance de los precios, 
no se detiene por decreto.

Por otra parte los aumen­
tos de salarios que en for­
ma periódica y muy espa­
ciada establecen, los quitan 
rápidamente con un aumen­
to inmediato en los precios. 
Un hecho claro fue el au­
mento de octubre pasado.

Sobre esto que hemos tra­
tado en esta nota en for­
ma muy general y super­
ficial es sobre lo que lncur- 
slonaremos en próximas no­
tas, pero tocando el tema 
más a fondo y aportando 
cifras y documentos que po­
nen bien en claro cuál es 
la política económica que el 
gobierno pone en práctica. 
Que ésta no es un hecho 
accidental sino algo bien 
pensado y llegaremos enton­
ces a determinar cuáles so» 
los sectores que se benefician 
enriqueciéndose enormemen­
te a coste de los demás.

Sata#»* I w á

El aumento del 29% a partir del 1» de octubre 
no fue tal, porque cuando lo cobramos a fin dril 
mes de octubre ya el costo de vida había aumen­
tado un 11.9%, lo que significa que el aumento qu« 
le dieron a fin de octubre fue solamente un 8.1%, 
y si se tiene en cuenta que en noviembre siguió ere. 

eiendo el costo de la vida, se sacará en cuenta que 
a fin del mes de noviembre los precios habían cre­
cido más que el aumento que dieron. Y  ¡qué más 
claro que la burla de enero de este año!



Obreros panaderos en lucha. 
Apoyo solidario en el Cerro

Pelea
obrera 
en el 
Cerro. 
Panaderos 
se
levantan 
por sus
derechos

GRECIA y Holanda, en pleno 
barrio del Cerro. Los panade­
ros en huelga pintan carte­
les, recogen finanzas y  rea­
lizan otras tareas del con­
flicto. El local es el de la  
Federación Autónoma de la 

Carne. Los panaderos del Cerro con su 
experiencia de cuarenta años de lucha 
enfrentan nuevamente a la reaccionaria 
patronal. La población del Cerro ha co­
laborado con el conflicto. En las panade­
rías que no están en conflicto la gente 
hace hasta una hora y  media de cola 
para comprar pan. Las que están en con­
flic to  están vacías. “Toda la  población 
tiene que sentir el conflicto como suyo 
— dice un obrero panadero— , ya que los 
industriales perjudican a todos” . COM­
PAÑERO fue a la olla sindical a  entre­
vistar a los panaderos del Cerro. Habló 
con el Comité de Huelga. Los encontró en 
plena tarea, discutiendo la marcha del 
conflicto. “ Con la lucha de los panaderos, 
unidos en el Sindicato Unico de Resisten­
cia de Personal de Panaderías de Monte­
video, junto a  la población y  .a los gre­
mios solidarios — dicen los obreros— , po­
demos derrotar a la  patronal” .

•  NUEVO CONFLICTO POR FUENTES 
DE TRABAJO.

“ El conflicto es por fuentes de trabajo, 
fin defensa de los compañeros desocupa­
dos de la Bolsa de Trabajo. Cuando em ­

pezó a funcionar la  Bolsa, había 320 chan­
gas por mes para los desocupados. Ahora 
sólo cuatro panaderías piden gente a la 
Bolsa” , dice uno de los integrantes del 
Com ité de Huelga. “ El conflicto actual 
empieza cuando la  panadería Fin de S i­
glo, de Adolfo Bolón, presidente de la pa­
tronal panadera en el sector del Cerro, 
desconoció el descanso rotativo de lo s  
obreros. Sin embargo desde que se creó 
la Bolsa en 1971, y  tos trabajadores pa­
naderos se unificaron en el Sindicato Uni­
co de Resistencia, la  patronal ya empezó 
a  sabotear la Bolsa”.

•  LA HUELGA NO  ES CONTRA EL 
PUEBLO CONSUMIDOR.

“ Los industriales panaderos estafan al 
pueblo de todas las form as posibles. Les 
roban en el peso, tos envenenan con pro­
ductos químicos, cobran el pan a precios 
prohibitivos. Este conflicto también es de 
los consumidores, no contra ellos” . Los pa­
naderos en ese sentido se han dirigido a  
la  población cerrense con volantes in for­
mativos y  han logrado un gran apoyo en 
ella. Las cuatro panaderías que no están 
en conflicto, la  Holanda, la  Santa María, 
la  Marbé y  Cibils y  la  Boyada, están 
siempre llenas de gente, m ientras que las 
que están en conflicto quedan vacías. Mu­
chas amas de casa del Cerro van a com­
prar el pan a La Teja . La cuestión ahora 
es que no sólo en el Cerro se siente el 
conflicto como de todos.

En cuarenta años de lucha los pana- 
deor* del Cerro y  La T e ja  se han ganado 
una justa fam a de combatividad e intran­
sigencia fren te a una patronal que siem­
pre quiso quebrarlos. A  lo largo de m u­
chos conflictos, donde muchas veces h i­
cieron retroceder a las patronales en huel­
gas de cuya dureza hablan obreros muer­
tos y heridos, enfrentamientos con la po­
licía y  panaderías destrozadas. Con toda 
esa experiencia detrás de ellos, los pana­
deros del Cerro y  La Teja, núcleo princi­
pal del SURPPM, entran en este nueve 
conflicto.

•  PARA GANAR, PELEA,
PARTICIPACION Y SOLIDARIDAD.

“ Para ganar este conflicto que se pre­
senta largo y  d ifíc il precisamos tres cosas 
— decía otro trabajador— : la  pelea diaria, 
la  participación de todos los panaderos 
del Cerro y  la solidaridad del resto del 
gremio, de los gremios conectados con las 
panaderías y de todo el pueblo” . Y a  se ha 
logrado el apoyo de los molineros, loa 
obreros del dulc?, de la  bebida, Conapro* 
le y  otros que bloquean los suministro» 
a las panaderías. El jueves 8 realizan un 
m itin  en Grecia y  Holanda con la  C NT y 
gremios de la  zona. “La tarea para lo » 
panaderos del Cerro ahora es utilizar al 
m á x i m o  la rebeldía y  combatividad d® 
nuestros compañeros para derrotar a la  
patronal” . □

NOTICIAS SINDICALES
•  SE AGRAVA EL CONFLICTO EN TEXTILES

Ei conflicto de Hilandería Miguelete se ha 
extendido a las demás fábricas del clan Stever- 
linck: Textil Uruguaya, AAontegal, Real de San 
Carlos y Fábrica Nal. de Tejidos Elásticos.

Los 600 trabajadores de estas textiles se 
ven amenazados con el envío a Seguro de Paro 
y ante esta situación, ocuparían las plantas.

•  HUELGA EN FIDO Y PAROS EN J. ALADIN
La metalúrgica Fido de la ciudad de La

Paz sigue en conflicto contra los despidos y sa­
larios de hambre. I

Los obreros de James Al adío realizan pa­
ros sorpresivos ya que la empresa no respeta ei 
acuerdo de categorías.

•  PATRONALES DE LA SALUD VIOLAN
CONVENIOS
Recién terminado el último conflicto de 

hi salud, vuelven a producirse situaciones eon- 
flictuales. El Hospital Británico y la Sociedad Es­
pañola violan convenio de salario vacación»!, no 
han liquidado el 10% adicional retroactivo al 
1° de octubre, y mantienen atrasos en los suel­
dos. Caía de Auxilio del Fríg. Nacional no reco- 
íoce laudos ni convenios vigentes. El Hospital 
Siauiátrico Santa Carmen también está en con­
flicto.

•  FUNCIONARIOS DEL ESTADO EN LUCHA
Los funcionarios del Correo han paralizado 

sui tareas exigiendo el pago del sueldo de di­
ciembre, que aún se les adeuda.

Los obreros de! Dique Nacional están ha­
ciendo caros sorpresivos por reclamos presu­
puestaos. los legisladores pactretas dicen ctue 
tos tienen ra£t$m, pero q«>e no d e ­
sobedecerán a BordabewYL

ASOCIACION CRISTIANA DE JOVENES

Patronal con dólares en Las Bahamas
La patronsi de la  Asociación Cristiana de Jóvenes, con 57.000 dólares en un 
Banco de Las Bahamas y  varios millones de pesos en los Bancos locales se 
niega a cumplir con la  evaluación de tareas y estudio de categorías. Estas 
reivindicaciones del personal le significarían unos pocos cientos de miles de 
pesos. El jueves 26 esta empresa internacional que no conoce derechos gre­
miales sancionó a dos funcionarios rompiendo el diálogo existente y  gene­
rando la ocupación tota l de los locales. Los 18 miembros “ honorarios”  del 
Directorio que hablan de cristianismo y  explotan a 320 trabajadores, se van 
a Punta del Este y mantienen su cerrada negativa de regularizar la  situación.

Consultados por COMPAÑERO
los delegados gremiales m anifes­
taron:

“ Esta situación comienza en oc­
tubre en q u e  nosotros hemos 
planteado el reajuste a cambio 
de categoría y  un 10 % autorizado 
por Coprin. Le manifestamos a la 
patronal a principios de diciem­
bre la necesidad de solucionar 
este problema, teniendo como res­
puesta maniobras y dilatorias.

— ¿Cuándo comenzaron las me­
didas de lucha?

— Entendimos que ya se había 
esperado bastante, y  a principio 
de diciembre, entre acuerdos que 
firm aba el directorio y  no cum­
plían, marchas y  contramarchas, 
comenzamos con los paros sor­
presivos. La patronal respondió no 
otorgando adelantos de sueldos. 
Decidimos agudizar las medidas 
y  es así que se llevó a cabo el 
Moqueo adm inistrativo, no pa­

gando el cajero las cuentas de 
administración. A  fines de enero 
ante la sanción a  dos compañe­
ros, el grem io decidió ocupar la 
planta bajo la  consigna: “Entra­
mos todos o ninguno”.

— ¿Cómo marchan las negocia­
ciones y  la  ocupación de los lo ­
cales?

— EL directorio, entre los cuales 
se encuentra el Capitán de Cor­
beta Enrique Chabancau de re­
ciente actuación en los incidentes 
del R io de la Plata, nos ha deja­
do plantados los dos últimos fines 
de semana. Tenían que ir  a Punta 
del Este a pasear con sus fam i­
lias. El viernes 2, el Directorio 
mandó una carta en la que exi­
gía, para continuar el diálogo, que 
se levantara la ocupación. M ien­
tras hacían esta propuesta ya te­
nían las valijas hechas para vol­
ver a su sacrificada tarea m  
Punta’*,

“En cuanto a  la ocupación, toda» 
las filia les de M ontevideo y  la  
central de la calle Colonia están 
ocupadas. En todos los locales 
funciona una olla sindical coo 
gran participación de compañe­
ros. Además hemos realizado pe- 
gatinas, en una de las cuales no» 
detuvieron cinco compañeros, qu» 
después fueron liberados. Peaje», 
barriadas y reuniones con los so. 
cios”.

En la  última asamblea se dec i­
de hacer funcionar tas demás f i ­
liales bajo control grem ial y  rea­
lizar movilizaciones conjuntas con 
socios, gremios solidarios, etc.

Los trabajadores de la  Asocia­
ción Cristiana levantan, adem á» 
la consigna de la libertad. Dic® 
un volante: “ Obra bandeara que 
ya es consigna del pueblo es to . 
mada por nuestro grem io: N i un 
paso atrás. L iberar a  los preso» 
por lacha*"* >—  — -■-



Surgen en Chile nuevos organismos populares
DIFERENTES POSICIONES SOBRE SU ALCANCE Y SIGNIFICACION

A.gunos de los resultados m ás importantes que dejó el período de ofen­
siva reaccionaria de octubre en Chile fueron: la participación de los mili­
tares en el gobierno de la UP, un sinúmero de empresas medianas, pequeñas 
y  monopólicas que fueron tomadas por los trabajadores y luego interveni­
das y  requisadas por el gobierno. Nuevas organizaciones populares a nivel 
comunal y  ei fortalecim iento de otras ya existentes, y  un problema creciente 
en ei abastecim iento de la población. i

En ei correr del mes de octubre la derecha inició una intensa ofensiva 
cuyo eje fue el paro de los empresarios transportistas y el comercio. In ten ­
tó  también paralizar la industria pero el resultado fue la toma de las fá ­
bricas por los trabajadores y posteriormente la requisa y la intervención de 
muchas de estas empresas, como también de establecimientos comerciales y 
de distribución (actualm ente todos, menos uno, devueltos a sus dueños).

Es en la lucha contra la ofensiva reaccionaria que surgen por iniciativa 
popular nuevos organismos de base. Los Cordones industriales, los Comités 
Coordinadores de Cordones Industriales que reúnen a los representantes sin­
dicales de empresas de un mismo sector geográfico y qu. llenaron un vacío 
puesto que la CUT (central obrera), carecía hasta entonces de organismos 
a n 've l zonal.

También son creados los Comandos Comunales para coordinar todas ias 
acciones que se emprenden en la comuna para vigilar, prevenir el sabotaje, 
asegurar la distribución de alimentos y bienes esenciales, el transporte, el 
abastecimiento de materias primas; toman decisiones, p lanifican el trabajo, 
ejercen un determinado poder, llegando a ser “ verdaderos organismos de po­
der en el seno de las masas.”

Están integradas por todas las organizaciones comunales, centros de M a­
dres, sindicatos, coordinadores, Juntas de Abastecimiento (JA P ), etc.

Superado el período crítico estos organismos se mantuvieron. La devo­
lución de veinte de las 28 industrias requisadas, así como de los estableci­
mientos comerciales, enfrió en gran parte el entusiasmo popular.

Toda la izquierda está de acuerdo en mantenerlos y  desarrollarlos, aun­
que ron desiguales los esfuerzos emprendidos por las distintas fuerzas.

Sobre su alcance, importancia, significado en el proceso chileno pole­
mizan las distintas fuerzas de izquierda, especialmente en cuanto a su sig­
nificación en la fo r ja  del poder popular, sus relaciones con de la UP, etc.

Transcribimos de la revista “ Chile Hoy” entrevistas realizadas a dirigen­
tes políticos y a trabajadores de la base, a los efectos de dar una visión 
“  **» esta problemática.

J ORGE Insunza, dirigente del 
Partido Comunista, “ afirm a 
que los Comandos Comuna­
les no deben ser concebidos 
como un poder paralelo, que 

es muy importante buscar la form a en 
que estos Comandos complementen sus 
tareas con las de los organismos del 
Gobierno; que, en ese sentido, es im ­
portante que se integren a ellos las 
autoridades de la comuna” .

Y  otro dirigente, Volodia Teitlboim  
nostuvo en el pleno del Partido Comu­
nista: “ Son, en el m ejor sentido de 
la  expresión, creaciones legítimas del 
pueblo, nacidas al calor de la batalla. 
Deben desarrollarse, crecer y m ultipli­
carse. Vale la pena ratificar la  idea 
de que no se trata  en absoluto de re­
nunciar a l trabajo en el seno de n in­
gún organismo de masas por el hecho 
de que seamos allí por el momento dé­
biles, estemos en minoría. No deben 
abandonarse, dejando el campo libre 
a l adversario para sus maniobras.”

R ICARDO López, trabajador 
de la  industria FENSA (em ­
presa del área esta ta l): 
“Aquí en Maipú existe un 
coordinador y  nosotros es­

tamos librando una lucha al interior 
de la fábrica para integrarnos masi­
vamente, y  por una razón bien simple, 
puesto que el Coordinador, sus bases, 
declaran que ninguna empresa de Ce­
rrillos se devuelve. Y  aquí tendrían que 
devolver Perlak, Polyerón, Calvo, A lu ­
m inio Las Américas y  otras. Y  viendo 
la  posibilidad de la  devolución de FEN­
SA, se hacía más importante que es­
tuviéramos presentes y unidos para en­
fren ta r en conjunto, con todos los sec­
tores, los problemas de nuestra clase” .

— ¿Las bases de FENSA participan 
« i  este Coordinador?

— Hasta el m omento están sólo los 
compañeros de la Izquierda Cristiana, 
del Frente de Trabajadores Revolucio­
narios ( f T R ,  que sigue la línea del 
M IR ) y  algunos compañeros socialis­
tas, pero en el Coordinador ya hay 35 
organizaciones cada vez se van inte­
grando nuevos compañeros.

— ¿Qué tareas se agitan en estos mo­
mentos en el Coordinador?

— Una es la  no devolución de n in­
guna empresa. Los trabajadores quere­
mos decidir si se paga o no a los pa­
tro n es ... Los coordinadores nacieron 
por la necesidad de responder a la  em ­
bestida de los patrones, y  no por la 
de organizarse y constituir un poder 
de las bases. De ahí la importancia de 
la  discusión de un programa que ga­
rantice la continuidad de trabajo, me­
tas a trazarse, y no simplemente caer 
« a  la reactivación para ia coyuntura.”

O P IN A  Hernán del Canto, del 
Partido Socialista: “ Hay que 
aclarar que en los Comandos 
Comunales no se trata en 
ningún caso de un poder 

dual, de un poder que se contraponga 
al Gobierno, que se plantee como un 
instrumento separado del proceso. Son 
organismos de la clase obrera, los tra­
bajadores y el pueblo que respaldan 
el programa y  realizan en la práctica 
la alianza de clases que allí está plan­
teada. . . .  Son, evidentemente, organis­
mos de poder en el seno de las masas 
que, sin entrar a suplir a  los organis­
mos de poder del Estado, canalizan las 
inquietudes y problemas de los traba­
jadores y  el pueblo en general. Para 
que no aparezcan como organismos 
paralelos deben estar integrados por el 
Intendente, el Gobernador o el Sub­
delegado.

— ¿Quiénes deben dirigirlos?
— La dirección debe estar constitui­

da por representantes de las directivas 
de las organizaciones de masas allí re­
presentadas. .. No deben reemplazar a 
las organizaciones existentes... No de­
ben servir para que ciertos elementos 
dentro de la izquierda planteen un 
nuevo programa y una nueva concep­
ción de la alianza de clases y para que 
los utilicen para luchar contra el Go­
bierno.

— ¿Quiénes deberían ser el motor de 
estos comandos?

— Deben ser los sindicatos y  dentro 
de ellos los militantes de la UP. Pero 
eso no quiere decir que sean órganos 
de la UP. Deben ser organismos más 
amplios.”NELSON Gutiérrez, integran­

te del M IR. “Sobre el pro­
blema de l o s  Comandos, 
Comités y  Consejos, es de­
cir, sobre el problema del 

desarrollo de un poder popular alter­
nativo hay dos posiciones. Una enca­
bezada por el Partido Comunista prin­
cipalmente, para quien los comandos 
deben ser instrumentos orgánico-cor- 
pirativos que aseguren la integración 
de las masas, a  lo que Volodia Tei- 
telboim  defin ió en el último pleno co­
mo “ proceso de democratización de 
la  sociedad chilena y  del estado na­
cional burgués” .

© tra  posición en la que nos inclui­
mos, los ve como los órganos embrio­
narios de un poder alternativo, que 
debe afirm ar orgánica, ideológica, pro­
gram ática y  políticamente la indepen­
dencia de clase del proletariado en su 
lucha por el poder.

En esta concepción el papel del Go­
bierno no se ve como contradictorio, 
sino por el contrario como una palan­
ca que debe apoyar el desarrollo de 
este naciente poder popular.

Los Comités, Comandos y Consejos 
deben ser organismos que coordinen a

nivel comunal la actividad e iniciati­
va de los distintos sectores del pueblo, 
unifiquen sus fuerzas, centralicen su 
dirección y  perm itan desarrollar en 
mejor form a sus luchas inmediatas y  
la lucha por el poder.

— ¿Cómo deben integrarse?
— Deben integrar a todos los secto­

res del pueblo a  n ivel de la Comuna, 
a través del ejercicio de la  democra­
cia directa de las bases. Sólo es correc­
to  que en su primera fase están cons­
tituidos por representantes de las d i­
rectivas de los organismos de masas de 
la comuna, pero deben dar paso rápi­
damente a una organización distinta 
que sea la expresión directa de las 
bases.

— ¿Quién debe dirigirlos?
—Si los Comandos y  Consejos son 

la expresión orgánico política de una 
concepción orgánico-política de una 
concepción estratégica para la  toma 
del poder político por el proletariado, 
es claro que la clase que debe dirigirla 
es la clase obrera. Por ello, habría que 
gestar las condiciones para que la cla­
se obrera establezca su dirección y  he­
gemonía del resto del pueblo a l in te­
rior de los Comandos y Consejos.

Los cuadros que asuman su direc­
ción deben ser elegidos directamente 
por las bases, estar sometidos a con­
trol y  ser revocables.

— ¿Cuáles son las tareas concretas 
que deben asumir estos organismos?

—Deben levantar un programa con­
creto para la Comuna en la perspec­
tiva de lo que hemos denominado el 
“ Programa del Pueblo” , el que debe 
recoger los intereses del conjunto del 
pueblo y  perm itir su movilización. Así 
será posible a l interior de la Comuna 
desarrollar la unidad del proletariado, 
incorporar a los sectores no incorpo­
rados, definiendo al mismo tiempo una 
política de alianzas hacia la pequeña 
burguesía.

Los comandos deben coordinar y  
centralizar la energía del pueblo en 
sus luchas inmediatas; defensa de las 
industrias ocupadas o intervenidas, im­
pulso de las tareas de Control Obre­
ro y  Popular de la producción, abaste­
cim iento y  también control sobre el 
aparato burocrático del Estado.”

MA R IA  Farías Godoy, 22 años, 
3 hijos, vive en el campa­
mento Nueva La  Habana, 
empezó a trabajar a los 8 
años, su marido es obrero. 

Una pobladora "siempre he sido pobre 
y  siempre he vivido en la pobreza” , 
dice. A llí se ha forjado una de esas 
nuevas organizaciones populares.

— ¿Cómo consiguen abastecimiento 
aquí en tu población?

—A l principio teníamos una JAP 
■ Junta de Abastecimiento, Precios'' que

se organizó hace tiempo. Se h ab la r» 
de darles más poder a las JAP, pero 
nadie les dio más poder, sino que se 
empezó a quitárseles ese poder. Ella* 
servían sólo para vigilar, fiscalizar, 
controlar. Los pobladores pensamos que 
es más importante que todos partici­
pemos en la  distribución; todos y  no 
cuatro o cinco compañeros solamente, 
entonces formamos el Comando de 
Abastecimiento, donde participa toda 
la población. ¡Y  donde hay poder de 
masas, hay poder de conseguir cosa¿!

Hay delegados de cada manzana. Bl 
Comando trae la mercadería a  un A l­
macén Popular que formamos. Cada 
delegado sabe cuántas fam ilias tiene en 
su manzana y pide las canastas y  la* 
lleva en un carrito a su manzana don­
de los reparte a cada fam ilia. Las ca­
nastas valen entre 300 y  350 escudos.

— Decías que habías oído el discura» 
de Flores (se refiere al anuncio del m i­
n itro de economía de aplicar el racio­
namiento en la distribución de bienes 
esenciales).

— Y o  tengo una cosa clara: soy po­
bre, lo he sido toda la vida; yo nací po­
bre y  puedo hablar a nombre de lo* 
pobres con hartos derechos. Tengo una 
cosa clara del discurso: ¡qué le echaba 
para adelante! y que la derecha armó 
la grande. ¿Qué se habló de tarjeta, de 
racionamiento, de canasta?, no sé si 
lo dijo él, pero en todo caso es lo que 
resaltó la derecha. Y  yo te digo since­
ramente que me da risa. Hablan de ra­
cionamiento como si esas palabras fue­
ran a sustar al pueblo. ¿No se dan 
cuenta que nosotros siempre hemos v i­
vido racionados? Y  racionados con los 
sueldos que nos pagaban los ricos. El 
racionamiento ahora es para los ricos, 
no es para nosotros. Antes de que el 
Ministerio hablara de la canasta, ya 
lo había en Lo Hermida, en el Nueva 
La  Habana, en ese Almacén tomado 
que está en Santa Lucía. tY  nos vienen 
a hablar de canasta popular como si 
fuéramos a desmayarnos! Nosotros, el 
pueblo, empezó a impulsarla! ¡A  eso* 
pitucos me los quiero ver con una tar­
jeta en la mano, y  haciendo una cola! 
Claro que no les gusta.

Mira, si quieres saber lo que pienso 
del discurso te digo que es lo que el 
pueblo quería, ¡pero qué no se echen 
para atrás ahora!, como ya lo están 
haciendo.

Con eso demuestran lo que te  d ije 
antes: que no confían en nosotros y  que 
les tienen miedo a los momios (así lla­
man a los reaccionarios). Todavía no se 
dan cuenta de lo fuerte que somos. F í­
jate que yo supe eso cuando me esta­
ban apaleando, cuando tenía trece o 
catorce años y ya estaba casada y  te­
nía una guagua. No me importaba na­
da, sabía que aunque me patearan igual 
iba a tener lo que yo estaba peleando.



Fabrican pan con bizcochos viejos, 
roban en e l precio y explotan a l obrero

Una mafia mano* conocida» No es la privilegiada rosca banquera. 
"Trabamos al igual que los obraros", dicen pero ahí están, en cada ba­
rrio, especulando con al pan, explotando a los trabajadores, orquestando 
una sorda y miserable estafa (Harta, juntando muchos millones en poco 
tiempo.

Son ios mismos que daban plata cuando la campaña electoral de 
Pacheco Areco, los que cuando hay paro general siempre abren.

COMPAÑERO investigó y  muy graves han sido las revelaciones 
obtenidas.

•  COPRIN TARIFA PRODUCTOS 
QUE NO  EXISTEN.

COPRIN tarifa. El pan flauta, el por­
teño, el marsellés tienen un precio esta­
blecido, lijo, inamovible, hasta la próxima 
resolución del Poder Ejecutivo.

Pero resulta que no se los encuentra en 
las panaderías. Lo que hay es pan cata­
lán y otras variaciones, esas si, no tari- 
íadas, porque son. “especiales”, explica CO» 
PRIN.

Pedir pan flauta en una panadería es 
como pedir llores en una larmacia. Nun­
ca hay, o “está por salir” o “ya se ter­
minó” . Lo que venden a veces son flau­
tas de 25Ó gramos a 55 pesos cada una, 
con lo cual el quilo se va a $ 220 y está 
tarifado a $ 144. El pan chico tarifado, 
de tan chico no se ve.

Flauta de a quilo hacen un poco, tem­
prano, para llenar el ojo y para guardar 
por si viene Subsistencias. En muchos la­
dos la gente ya ni la pide porque la ha­
cen cruda o quemada de manera que no 
haya más remedio que optar por guar­
dar por si viene Subsistencias. En mu­
chos lados la gente ya ni la pide, porque 
la hacen cruda o quemada, de manera 
que no haya más remedio que optar por 
el no tarifado.

Pan “americano” es el nombre técnico 
que le dan a la estafa. Le ponen al pan 
común un poco de azúcar y grasa y en­
tonces COPRIN dice, “ ¡Ah!, es un pan 
especial, un subproducto. Es de consumo 
excepcional. Ac/ sólo se tarifa el pan co­
mún” . Y  el pan común, de tan común 
que es no aparece por ningún lado.

Y  todavía, hay más. En muchas pana­
derías hacen menos pan que la clientela 
que tienen. Así los que van tarde tienen 
que llevar galletas, gllcines, bizcochos, que 
son más caros.

¿Y COPRIN no sabe ésto? ¿Y Subsis­
tencias tampoco? De repente los de CO- 
PR IN  comen pan importado, o se los re­
galan y no se enteran del precio. Dicen

que hecha la ley, hecha la trampa, pero 
aquí lo sorprendente es que la trampa es 
tan vieja que más bien huele a acuerdo 
mutuo.

Esta forma de esquilmar al consumidor 
no es algo excepcional, ni producto de la 
mente de algún patrón aislado, tampoco 
algo propio de una zona. Todo esto se 
planifica desde la mafia panadera, y  co­
mo demostramos en el articulo más abajo, 
las sanciones son severas para los que no 
cumplen con la ley de la banda.

•  ELLOS DICEN "OJOS QUE NO  
VEN, CORAZON QUE NO  
SIENTE,"

Y  todavía hay más. Está la estafa de 
la propia fabricación del pan. Hay que 
ver por adentro como es la cosa y en­
tonces esa pulcritud con que ponen aparte 
el pan cuando se cae al suelo, o el pape- 
llto o la bolsa de nylon que le ofrecen 
paira envolverlo higiénicamente se revela 
como pura hipocresía.

Está el cuento de la torta que hicieron 
en la panadería para la sobrina que cum­
plía años. Como adentro del almíbar se 
cayó una rata la tuvieron que hacer de 
vuelta. Pero no era cosa de perder la tor­
ta, y por aquello de “ojos que no ven, 
corazón que no siente”, la torta pasó & 
la vitrina y fue vendida.
' La grasa en mal estado se usa habitual­
mente. Con un poquito de esencia de man­
tequilla se le suaviza el gusto. También

utilizan grasa proveniente de ganado de 
faena clandestina, sin ningún control sa­
nitario.

Las masas de huevo no llevan huevo si­
no colorante, lo que está prohibido. Las 
mantequillas deben llevar cuatro docenas 
de huevos, pero los huevos sólo están en 
las mantequillas para el cálculo del precio.

Los máximos ahorros se hacen en el pan 
casero. Es una masa más dura que se 
cocina con el horno más frío. Bizco 
chos del día anterior, masa vieja y ha­
rina sobrante, todo va en la masa. Así 
ahorran levadura y  azúcar porque con la 
que hay en los bizcochos viejos ya levan­
ta rápido.

“Yo le dije al patrón una vez, yo no 
hago pan para monos", nos dice uno de 
nuestros Informantes, obrero panadero, 
“pero esto no lo arreglás solo con que nos­
otros nos neguemos a estas chanchadas, 
es toda una trenza. Y  cuando uno se re­
bela ellos mismos hacen las cosas”.

Harinas de mala calidad, hechas mu­
chas veces con trigo verde o ardido. Hari­
na que a veces parece barro. Hasta la ha­
rina que cae al suelo, barrida va a paras* 
a la masa. Consecuencia: el pan no es 
blanco, sino gris y por supuesto nocivo.

Es también un trabajador panadero el 
que nos explica. “Antes, apenas se dobla­
ba el pan flauta se partía de crocante que 
era, ahora parece goma”. Es que está cru­
do.

Para ahorrar tiempo y mano de otea

hacen el trabajo en la mitad del tiempe 
necesario. El horario de los obreros es d » 
7 horas y en un solo turno quieren hacer 
todo y con el menor número de personal.

La masa necesita para tomar punto, pa­
ra laudar, cuatro horas de reposo. Par» 
acelerar es que usan los bizcochos viejos y 
también bromuro de potasio.

El uso del bromuro de potasio en lo» 
alimentos es peligroso. Hace poco apare­
cieron intoxicados, en Brasil, todos los ni­
ños participantes de una fiesta infantil 
por el uso excesivo del bromuro de pota­
sio en las masas.

En Uruguay no existe ningún control 
sobre el uso de ese producto químico, y los 
industriales panaderos ponen lo que les 
conviene.

Para que el pan pese más y ahorrar 
tiempo lo arrebatan, se cocina desparejo, 
adentro queda crudo. El pan crudo, como 
sigue fermentando produce un olor espe­
cial, pero ya están preparados para ello 
y en la masa le ponen un producto quí­
mico que lo elimina.

•  "YO  NO  LE PAGO MAS DE LA 
TARIFA". SI NO  TIENE ES 
COSA SUYA".

Ya estaban cansados de que los roba­
ran así, el pan de a quilo. Incomible, o 
que “ya va a salir, lleve el catalán o la 
flauta de cuarto quilo”. Al final fue el 
marido, compró, y pagó la tarifa, no lo 
que le cobraban. El panadero lo salló co­
rriendo. Se quedó con las ganas de co­
brar el resto porque el hombre le cantó 
las cuarenta.

Otra ve* fue en la cola del domingo. 
Sólo había pan casero. La viejita estaba 
bien preparada, el hijo le había dicho 
como era la cosa, y armó el escándalo. Al 
final tuvieron que vender el casero al pre­
cio de la flauta de a quilo, no sólo a ella, 
sino a todos, porque se armó la bronca 
en la col».
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CENTRO DE INDUSTRIALES PANADEROS
El Centro de Industriales Pa­

naderos. Una linda sede en la ca­
lle Sierra y Lima, colachatas que 
cubren dos cuadras cuando hay 
asamblea y u n a  unidad férrea 
cuando de intentar quebrar a los 
obreros se trata.

“La panadería 1» compramos 
pero el personal, i fuera! No que­
remos sindicato". Esa fue la con­
dición para comprar la panadería 
Holanda. Por supuesto que no tu­
vieron suerte, pero el hecho de­
muestra una conducta.

La maffia funciona en forma 
bien aceitada. A  la panadería Fin 
de Siglo le dieron máquinas para 
que pudiera operar sólo con los 
patrones. Se cotizan entre ellos 
para aguantar a los que tienen 
conflicto, manejan las Inspeccio­
nes a su antojo, para castigar por 
medio de multas, a  los Industria­

les que no aceptan sus órdenes.
Casa por casa recorrieron el 

barrio diciéndole a la gente que 
no comprara en la Holanda “por­
que está en conflicto con los obre­
ros”. La verdad era otra: la Ho­
landa había sido obligada a cum­
plir con las exigencias del sindi­
cato.

El caso de la “Santa María” es 
bien ilustrativo del accionar de 
esta banda.

La “Santa María” no haeía el 
cierre semanal como había orde­
nado el Centro de Industriales, 
por el contrario, empleaba a los 
trabajadores de la Bolsa para cu­
brir los descansos del personal y 
por otra parte fabricaba pan  
grande como estipula Subsisten­
cias

Empezaron con las amenazas 
telefónicas. El Centro ds Indus­

triales había resuelto fabricar só­
lo pan chico.

La ‘Santa María” no acataba. 
Entonces se vino Abal, uno de los 
activistas del Centro del Cerro 
con su comitiva y las amenazas 
fueron más concretas. No surtió 
efecto. Volvieron y se llevaron al 
patrón en auto, a paso de la Are­
na, “a una comida”. Al da siguien­
te llegó a la panadería diciendo: 
“Vamos a hacer el pan chico”. Se 
rumorea que le dieron una pali­
za, aunque no hubo ninguna de­
nuncia.

El hombre entró por el aro, y 
cual no sera su sorpresa cuando 
al otro día, día de cierre semanal 
en las otras panaderías, le cayó 
una inspección y lo multaron por­
que no tenía pan grande.

Maniobreros y mafiosos, millo­
narios además. Antiobreros y e®- 
tafadores del pueblo.


